


















Alejandra sacudió la cabeza y cerró los 

ojos. Eran demasiados años los que 

habían pasado. Entonces volvió a abrir 

los ojos y preguntó con curiosidad:

-Y aunque vivieron hace tanto tiempo, 

los teotihuacanos comían lo mismo que 

nosotros?

-Muy parecido, si. Comían tortillas y 

frijoles y calabazas y chile, como 

hacemos hoy.



Alejandra se quedó 

pensativa y finalmente 

cerró el libro mientras 

decía:

-Entonces los 

teotihuacanos creían que 

llovían porque ¿el 

DiosTláloc les mandaba el 

agua? .

En ese momento volteó a 

la ventana y vio que había 

dejado de llover.              

Se arrancó a correr y dijo:

-Y yo creo que gracias a la 

lluvia nosotros también 

podemos jugar como ellos 

jugaban.



F I N


